
Oración Dominical 

Domingo 3 de enero 2021. 

Segundo domingo después de Navidad 

 

 

 

Oficiante: El Rev. Jaime Briceño           Lectores: Griselda Moreno, Agustina 

Salinas  

     El Credo: Agustina Salinas 

  

 

He aquí les doy nuevas de gran gozo, que será para todo 

el pueblo: que les ha nacido hoy, en la ciudad de David, 

un Salvador, que es Cristo el Señor. San Lucas 2:10, 11 

 

 

Aclamación de Entrada LOC p 273 

 Oficiante     Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 Pueblo   Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 

 

 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos son 

conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de 

nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que perfectamente te 

amemos y dignamente proclamemos la grandeza de tu santo Nombre; por Cristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

 

Gloria a Dios  
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a quienes ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria 



 

te alabamos, 

te bendicimos, 

te adoramos, 

te glorificamos, 

te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único Jesucristo, 

Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros: 

Porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, 

sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

 

Colecta del dia  

Oh Dios, que maravillosamente creaste y aún más maravillosamente restauraste la dignidad 

de la naturaleza humana: Concede que compartamos la vida divina de quien se humilló 

para compartir nuestra humanidad, tu Hijo Jesucristo; que vive y reina contigo, en la unidad 

del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Primera Lectura 

Jeremías 31:7–14 

Lectura del libro del profeta Jeremías  

El Señor dice:  

«Canten de gozo y alegría por el pueblo de Jacob,  

la principal entre todas las naciones.  

Hagan oír sus alabanzas y digan:  

“El Señor salvó a su pueblo,  

lo que quedaba de Israel.”  

Voy a hacerlos volver del país del norte,  

y a reunirlos del último rincón del mundo.  

Con ellos vendrán los ciegos y los cojos,  

las mujeres embarazadas y las que ya dieron a luz;  

¡volverá una enorme multitud!  

Vendrán orando y llorando.  

Yo los llevaré a corrientes de agua,  



 

por un camino llano, donde no tropiecen.  

Pues soy el padre de Israel,  

y Efraín es mi hijo mayor. 

 

»Naciones, escuchen la palabra del Señor  

y anuncien en las costas lejanas:  

“El Señor dispersó a Israel,  

pero lo reunirá y lo cuidará  

como cuida el pastor a sus ovejas.”  

Porque el Señor rescató al pueblo de Jacob,  

lo libró de una nación más poderosa.  

 

»Vendrán y cantarán de alegría en lo alto de Sión,  

se deleitarán con los beneficios del Señor:  

el trigo, el vino y el aceite,  

las ovejas y las reses.  

Serán como una huerta bien regada,  

y no volverán a perder las fuerzas.  

Las muchachas bailarán alegremente,  

lo mismo que los jóvenes y los viejos.  

Yo les daré consuelo:  

convertiré su llanto en alegría,  

y les daré una alegría mayor que su dolor.  

Haré que los sacerdotes coman los mejores alimentos  

y que mi pueblo disfrute en abundancia de mis bienes.  

Yo, el Señor, lo afirmo.»  

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

84:1–8 LOC 

Quam dilecta! 

 1 ¡Cuán amable tu morada, Señor de los Ejércitos! * 

   Anhela mi alma y con ardor desea los atrios del Señor; 

   mi corazón y mi carne se regocijan en el Dios vivo. 

 2 El gorrión ha encontrado casa,  

  y la golondrina nido donde poner sus polluelos: * 

   en tus altares, oh Señor de los Ejércitos, Rey mío y Dios mío. 

 3 ¡Dichosos los que habitan en tu casa! * 

   Perpetuamente te alabarán. 

 4 ¡Dichosos los que en ti encuentran su fuerza, * 

   cuyos corazones están resueltos a peregrinar! 

 5 Los que atraviesan el valle desolado lo hallan un lugar de fuentes, * 

   porque la lluvia temprana lo ha cubierto de charcos. 

 6 Treparán de baluarte en baluarte, * 

   y se revelará el Dios de los dioses en Sión. 

 7 Señor Dios de los Ejércitos, escucha mi oración; * 

   atiéndeme, oh Dios de Jacob. 

 8 Mira, oh Dios, a nuestro Escudo; * 

   pon los ojos en el rostro de tu Ungido. 



 

La Epístola 

Efesios 1:3–6, 15–19a 

Lectura de la carta de San Pablo a los Efesios 

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues en Cristo nos ha bendecido 

en los cielos con toda clase de bendiciones espirituales. Dios nos escogió en Cristo desde 

antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos y sin defecto en su presencia. 

Por su amor, nos había destinado a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, 

hacia el cual nos ordenó, según la determinación bondadosa de su voluntad. Esto lo hizo 

para que alabemos siempre a Dios por su gloriosa bondad, con la cual nos bendijo mediante 

su amado Hijo.  […]  

Por esto, como sé que ustedes tienen fe en el Señor Jesús y amor para con todo el 

pueblo santo, no dejo de dar gracias a Dios por ustedes, recordándolos en mis oraciones. 

Pido al Dios de nuestro Señor Jesucristo, al glorioso Padre, que les conceda el don espiritual 

de la sabiduría y se manifieste a ustedes, para que puedan conocerlo verdaderamente. Pido 

que Dios les ilumine la mente, para que sepan cuál es la esperanza a la que han sido 

llamados, cuán gloriosa y rica es la herencia que Dios da al pueblo santo, y cuán grande y 

sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los creyentes. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

El Evangelio 

San Lucas 2:41–52 

 
Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Y así, 

cuando Jesús cumplió doce años, fueron allá todos ellos, como era costumbre en esa 

fiesta. Pero pasados aquellos días, cuando volvían a casa, el niño Jesús se quedó en 

Jerusalén, sin que sus padres se dieran cuenta. Pensando que Jesús iba entre la gente, 

hicieron un día de camino; pero luego, al buscarlo entre los parientes y conocidos, no lo 

encontraron. Así que regresaron a Jerusalén para buscarlo allí.  

Al cabo de tres días lo encontraron en el templo, sentado entre los maestros de la 

ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían se admiraban de su 

inteligencia y de sus respuestas. Cuando sus padres lo vieron, se sorprendieron; y su 

madre le dijo: —Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos estado 

buscando llenos de angustia.  

Jesús les contestó: —¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que tengo que estar en la 

casa de mi Padre?  

Pero ellos no entendieron lo que les decía.  

Entonces volvió con ellos a Nazaret, donde vivió obedeciéndolos en todo. Su madre 

guardaba todo esto en su corazón. Y Jesús seguía creciendo en sabiduría y estatura, y 

gozaba del favor de Dios y de los hombres.  

El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 

 



 

El Credo Niceno                                                                                LOC p 280 

Creemos en un solo Dios,  

Padre todopoderoso, 

Creador de cielo y tierra, 

de todo lo visible e invisible. 

 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los siglos: 

Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros 

y por nuestra salvación 

bajó del cielo: 

por obra del Espíritu Santo 

se encarnó de María, la Virgen, 

y se hizo hombre. 

Por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato: 

padeció y fue sepultado. 

Resucitó al tercer día, según las Escrituras, 

subió al cielo 

y está sentado a la derecha del Padre. 

De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin. 

 

Creemos en el Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, 

que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas. 

Creemos en la Iglesia, 

que es una, santa, católica y apostólica. 

Reconocemos un solo Bautismo 

para el perdón de los pecados. 

Esperamos la resurrección de los muertos 

y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

 

 

 

 

Oración de los Fieles LOC p 310 



 

 

Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica. 

Que todos seamos uno. 

 

Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en 

verdad y humildad. 

Que tu Nombre sea glorificado por todo el género 

humano. 

 

Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos. 

Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos. 

 

Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en 

todas las naciones del mundo. 

Que haya justicia y paz en la tierra. 

 

Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto 

emprendamos. 

Que nuestras obras sean agradables a tus ojos. 

 

Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia. 

Que sean librados de sus aflicciones. 

 

Otorga descanso eterno a los difuntos. 

Que sobre ellos resplandezca la luz perpetua. 

 

Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo 

del Señor. 

Que también nosotros tengamos parte en tu reino 

celestial. 

 

Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los 

demás. 

 

 

Colecta  LOC p 318 

 

Dios todopoderoso, que por tu Santo Espíritu nos has hecho uno con tus santos en el cielo 

y en la tierra:  Concede que en nuestro peregrinaje terrenal seamos continuamente 

sostenidos por esta comunión de amor y oración, sabiéndonos rodeados por su testimonio 

de tu poder y misericordia. Te lo pedimos por amor de Jesucristo, en quien todas nuestras 

intercesiones son aceptables por medio del Espíritu, y que vive y reina por los siglos de 

los siglos. Amén. 

 

 

 

Acción de Gracias en General        LOC p 727 
 
Acepta, oh Señor, nuestra gratitud y alabanza por todo 

lo que has hecho por nosotros. Te damos gracias por el 

esplendor de la creación entera, por la belleza de este 



 

mundo, por el milagro de la vida y por el misterio del 

amor. 

 

Te damos gracias por la bendición de familiares y 

amigos, y por el tierno cuidado que en todo momento 

nos rodea. 

 

Te damos gracias porque nos das tareas que requieren 

nuestros mejores esfuerzos, y porque nos guías hacia 

logros que nos satisfacen y deleitan. 

 

Te damos gracias también por las desilusiones y fracasos 

que nos enseñan a reconocer que dependemos sólo de ti. 

 

Sobre todo, te damos gracias por tu Hijo Jesucristo; por 

la verdad de su Palabra y el ejemplo de su vida; por su 

fiel obediencia, con la cual venció a la tentación; por su 

muerte, con la que venció a la muerte; y por su 

resurrección, en la que somos resucitados a la vida de tu 

reino. 

 

Danos el don de tu Espíritu, para que conozcamos a tu 

Cristo y le manifestemos; y que, por medio de él, te 

demos gracias en todo tiempo, en todo lugar y en todas 

las cosas. Amén. 

 

 

El Padre Nuestro LOC p 364 

 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo    Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

Padre nuestro que estás en el cielo,  

    santificado sea tu Nombre,  

    venga tu reino,  

    hágase tu voluntad,  

           en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día.  

     Perdona nuestras ofensas,  

     como también nosotros perdonamos  

          a los que nos ofenden.  

No nos dejes caer en tentación  

    y líbranos del mal.  



 

Porque tuyo es el reino,  

    tuyo es el poder,  

    y tuya es la gloria,  

    ahora y por siempre. Amén. 

 

 

Colecta para los Domingos                                     LOC 62 

Oh Dios, tú nos alegras con el recuerdo semanal de la gloriosa resurrección de tu Hijo 

nuestro Señor: Concédenos tal bendición en este día, mediante nuestra adoración, que 

ocupemos todos los días de esta semana en tu favor; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
Oración de San Juan Crisóstomo  

Dios todopoderoso, que nos diste la gracia para unirnos en este momento, a fin de 

ofrecerte nuestras súplicas en común; y que, por tu muy amado Hijo, nos prometiste que, 

cuando dos o tres se congregan en su Nombre, tú estarás en medio de ellos: Realiza 

ahora, Señor, nuestros deseos y peticiones como mejor nos convenga; y concédenos en 

este mundo el conocimiento de tu verdad y en el venidero, la vida eterna. Amén.  

 

Oficiante Bendigamos al Señor.  

Pueblo Demos gracias a Dios.  

 

 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 

sean con todos nosotros, ahora y siempre. Amén. 2 Corintios 13:14 

 

Oficiante Vayan en paz para amar y servir al Señor. 

People Demos gracias a Dios.  
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